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Como ningún otro, el combate eficaz a la inseguridad pública en todo el país, el Distrito Federal incluido, debería ser hoy la tarea de tareas de gobernantes y gobernados, del Estado mexicano.

Y ello exige el concurso de todos, con independencia de la condición social, religiosa, sexual, ideológica y política.

El peor y más elemental error en que se puede incurrir es que permitamos que se partidice el tema. Comúnmente se habla de no politizar tal o cual asunto. Pero como oportunamente ha precisado Joel Ortega Juárez, sólo los ignorantes pueden pedir que no se politice un asunto público porque de suyo es político.

El hecho de que la clase política y prácticamente todos los actores sociales y los agentes económicos estén definiendo alianzas y compromisos en torno a los suspirantes y aspirantes a competir para radicar en Los Pinos, no implica automáticamente que las organizaciones de la llamada sociedad civil que privilegian este vital tema permitan ser tripuladas, salvo que el compromiso grupal o individual sea de coyuntura, en busca sólo de una vía para acceder a cargos de elección popular.

La poco convincente pero muy ensordecedora y melodramática campaña televisiva de México Unido contra la Delincuencia, es una buena muestra de lo que no se debe hacer para combatir la inseguridad y presionar a las autoridades de la República, aunque el organismo que preside María Elena Morera privilegia abiertamente al Gobierno del Distrito Federal.

Dejo de lado un asunto importantísimo que es el financiamiento de la campaña mediática. El hecho de que se trate de una asociación civil y una causa que interesa a todos, no exime a los dirigentes de México Unido, el esposo de Morera incluido –el señor de los cuatro dedos cercenados--, de responsabilidades para informar sobre su financiamiento y los más que generosos donantes.

Lo que importa hoy es subrayar el efecto contraproducente que genera la truculenta campaña en la pantalla chica. Por ejemplo, para Francesco Barata, criminólogo e investigador, existen grupo de poder que explotan el miedo social para fomentar a través de los medios electrónicos la sicosis popular, y ésta a largo plazo no da resultados eficaces ni es amiga de las libertades ciudadanas.

Precisamente porque “invitan al miedo y aterrorizan” los anuncios televisivos, se están multiplicando las voces que exigen la suspensión de la errática promoción. Y nada tienen que ver con Andrés Manuel López Obrador los demandantes, sino con el Consejo Ciudadano de Seguridad Pública, la Cámara de Comercio de la Ciudad de México, escritores y analistas.

Aparte está el estúpido mensaje televisivo y radiofónico de la Secretaría de Seguridad Pública, la del México Seguro, encabezada por el compadre presidencial Ramón Martín Huerta, en el que se alienta a los niños a discriminar a los hijos de los delincuentes.

Las torpezas y acciones facciosas no aportan nada, son una rémora.

Acuse de recibo. Dos jóvenes, Alejandro Martínez Dueñas y José de Jesús González Medina, se encuentran desparecidos desde el 26 de junio de 2001. Ya se les conoce como Los desaparecidos del foxismo. Diana Martínez Dueñas, hermana del primero, y otros familiares mantienen desde hace tres semanas un plantón frente a las oficinas de Daniel Cabeza de Vaca para que respete el derecho de audiencia. Ni la emisión de dos puntos de acuerdo de la Comisión Permanente del Congreso de la Unión, ni que la desaparición forzada fue del conocimiento del ahora procurador general de la República, de su antecesor Rafael Marcial Macedo de la Concha y de Vicente Fox Quesada, desde octubre de 2002, han suscitado respuesta del gobierno del cambio ni provocado el interés de México Unido contra la Delincuencia... A propósito de la apabullante y selectiva campaña televisiva contra los secuestros, Ramsés Ancira sugiere: “Para empezar quizá podríamos sacar comerciales sobre las matanzas en las calles de Culiacán y Ciudad Juárez, donde no gobierna El peje, pero hay cientos y miles de delitos más que en la ciudad de México”.
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